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Número 279 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica:  

¿Cuáles son los elementos esenciales y necesarios para celebrar la Eucaristía? 

La respuesta, como vais a ver, es muy sencilla: 

«Los elementos esenciales y necesarios para celebrar la Eucaristía son el pan de 
trigo y el vino de vid». 

 

La respuesta es muy sencilla, muy escueta, pero recuerdo haberle leído a nuestro Papa 
emérito Benedicto XVI —gran liturgo y gran también teólogo que ha reflexionado sobre 
la liturgia—, a este propósito, haberle leído la siguiente reflexión: ¿por qué el Señor 
dejaría su memorial en dos signos diferentes, en pan y en vino?, ¿por qué no lo haría 
en uno solo, que parecería como más sencillo?, ¿por qué quiso dividir el signo en pan y 
en vino? 

Él decía: «Bueno, la verdad que la respuesta no la tenemos, habría que preguntarle eso 
a Jesús», pero dice: «pero sí parece lógico que hagamos un esfuerzo por entender los 
signos que se pueden esconder detrás del pan y el vino para así también acercarnos un 
poco a ese desdoblamiento que hizo Jesús a la hora de dejar en la Eucaristía su 
entrega, su don, su gracia, en esos dos signos». 

Entonces nos acercamos al pan y al vino y vemos en ellos, en primer lugar, que tienen 
ambos dos —pan y vino— tienen una significación que no es difícil de relacionar con la 
Pasión. Acordaros: «si el grano de trigo no cae en tierra y muere, no da fruto, pero si 
muere da mucho fruto». Detrás del pan hay un grano de trigo que ha muerto; pero no 
solo eso, sino que además después ese trigo ha sido molido, ese trigo ha sido 
amasado. Y ese ser molido, ese ser amasado, todavía se une a ese grano de trigo que 
ha muerto en tierra para dar fruto; y todo ello está como significando, significando lo que 
aconteció en la Pasión. O sea, que en ese sentido es elocuente con el aspecto 
sacrificial de la Eucaristía el origen, el origen del pan. 

Pero no solo eso, también el pan tiene otra significación que es la significación de 
comunión y unidad. Tenemos algunos textos de los primeros siglos de la Iglesia que 
dicen cómo este pan estuvo disperso en multitud de granos de trigo que fueron molidos 
y amasados formando una unidad; así nosotros celebramos la Eucaristía. El pan, el pan 
significa, simboliza la comunión de lo que estaba disperso. Fijaros en la dispersión de 



los granos de trigo: poco pensaba un grano de trigo que se iba a juntar con otro y que 
finalmente formarían un único pan. Ese significado del pan, de la comunión de los que 
éramos muy diferentes, pero en Cristo todos nos hemos unido y formamos una 
comunión en Cristo, está muy significado también. 

Dice en esa reflexión de la que estoy bebiendo para compartir con vosotros de 
Benedicto XVI: el pan, que Jesús eligió como elemento para instituir la Eucaristía, era el 
alimento de los pobres. Era el alimento más sencillo; en muchas de nuestras culturas lo 
sigue siendo: pan y agua. Pan y agua. Incluso cuando se dice «ha hecho un ayuno a 
pan y agua», parece que el ayuno se hace mínimamente con pan y agua. Es el alimento 
de los pobres. Los pobres necesitan ese mínimo de sustento; nosotros necesitamos un 
sustento para poder caminar en esta vida, y es el cuerpo de Cristo, es Cristo como 
alimento en nuestra vida. 

Pero no solo, no solo eso. También el pan simboliza lo que la vida del sacerdote tiene 
que ser: el sacerdote es un hombre-alimento, es un hombre que es comido. Un cristiano 
también. El sacerdote es alguien que es comido; si nosotros comemos a Cristo, 
estamos nosotros llamados a ser alimento. El sacerdote es un hombre comido, el 
cristiano es un hombre comido del cual el mundo se alimenta. «Este es mi cuerpo, esta 
es mi vida para alimento de mis hermanos». Fijaros qué simbolismos tan potentes se 
esconden detrás de los elementos que Jesús eligió para instituir la Eucaristía. 

Todo esto significa el pan. Lo mismo podríamos decir con respecto al vino. También el 
vino tiene un sentido sacrificial en el sentido de que la vid fue podada; para que la vid dé 
fruto tiene que ser podada, y la poda es dolorosa, pero si la poda no se realiza la vid no 
crece y no puede dar buen fruto. Pero, además, cuando se recoge luego la uva, la uva 
tiene que ser prensada, aplastada; imágenes que son una obvia referencia a esa 
sangre, a esa sangre de Cristo Jesús que en la Pasión ha sido prensado. Por lo tanto, al 
igual que con el pan, también el vino tiene una serie de simbolismos naturales, 
simbolismos naturales que luego evocan lo que será la Pasión. 

Pero también, sin duda, el vino tiene que tener otro simbolismo en la Sagrada Escritura: 
el vino es signo de la fiesta, signo de la alegría. El vino es signo del banquete, es un 
signo de la alegría que, por supuesto, no me estoy refiriendo a una falsa alegría de 
estar bebido o por el efecto del alcohol. Pero es obvio, acordaros del milagro de Caná 
de Galilea: «les falta vino», les falta la fiesta, les faltará la fiesta. Es que tienen un 
problema porque es que no pueden celebrar la fiesta. El Reino de los Cielos es 
representado como un gran banquete, un gran banquete en el que habrá manjares, 
manjares suculentos y vinos generosos. Imagen, imagen de esa gran fiesta. Bueno, 
pues también el vino, por lo tanto, está simbolizando unos elementos desde el punto de 
vista naturales que nos ayudarán, nos ayudarán a entender cómo la Eucaristía es una 
gran fiesta, es un gran convite, es una anticipación del banquete del cielo. 

Por lo tanto, la pregunta, como veis, era muy sencilla: “¿cuáles son los elementos en los 
que Jesús celebró la Eucaristía?” El “pan y el vino”. Pero como dice Benedicto XVI, será 
interesante que subrayemos el sentido natural, lo que nos evoca naturalmente el pan, y 
lo que nos evoca también naturalmente el vino; para que así entendamos por qué Jesús 
eligió esos dos elementos, y además elegidos porque son dos elementos que se 
enriquecen mutuamente en su significado. Y así entenderemos mejor el sacramento de 



la Eucaristía en su explicación teológica, tal y como en los puntos próximos vamos a ir 
desarrollando. 

 


